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INTRODUCCIÓN 

A inicios de los años ochenta el prof. Ma­
luquer, con motivo de sus excavaciones en el yaci­
miento protohistórico de Cancho Roano (Celestino 
1997, con bibliografía anterior) y con la intuición 
que siempre caracterizó su quehacer científico, lla­
maba la atención sobre la necesaria -pensamos que 
ya obligada- existencia de rutas comerciales en el 
interior peninsular. Dentro de las mismas apuntaba 
la importancia de una de ellas que, desde la costa 
levantina, atravesaba las tierras del interior mese­
teño camino de las tierras extremeñas: la "ruta de 
los santuarios". La presencia comercial focense en 
el occidente del Mediterráneo y sus modos comer­
ciales o la distribución de las cerámicas griegas, 
entre otras evidencias, habrían traído como conse­
cuencia el protagonismo de aquellas gentes a partir 
de finales del s. VII a.e. y, en lo que se refiere a la 
Península Ibérica, la consolidación de esta citada 
"ruta de los santuarios". 

Casi veinte años después de aquellas pro­
puestas el conocimiento arqueológico de la pro­
tohistoria peninsular ha mejorado de forma nota­
ble. Un más rico y, en cierto modo, sorpresivo 
elenco de materiales se presenta ante nuestros ojos 
pennitiendo retomar tan interesantes propuestas: la 
existencia de importantes vías de comunicación en 
el interior peninsular desde finales del s. VII a.e. 
en uso creciente hasta, prácticamente, la romaniza­
ción. 

Dado el limitado espacio de estas páginas, 
sincero homenaje al prof. Maluquer de Motes, 
querríamos, tan sólo, pasar a comentar algunos as­
pectos de aquella sugerente propuesta. En concreto 
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dos, claramente diferenciadas si bien interrelacio­
nadas. Por un lado, a luz de la documentación ar­
queológica hoy día disponible, apoyar la existencia 
de toda una red viaria prerromana por el interior 
peninsular y, dentro de la misma, no de las menos 
importantes, la por él denominada "ruta de los san­
tuarios". Por otro, destacar aquí algunas de las más 
significativas novedades que, decantadas del estu­
dio anterior, se presentan en la actualidad con un 
marcado carácter de novedad. Nos referimos, en 
concreto, al carácter "indígena" de los agentes co­
merciales por el interior peninsular valoración ésta, 
bien es verdad, que se aparta de los iniciales plan­
teamientos del profesor Maluquer y, por otro, las 
nuevas valoraciones que la investigación atribuye 
al papel jugado por la cerámica griega dentro de la 
sociedad ibérica, a través de una configurada red 
viaria. 

1. LAS VÍAS TERRESTRES 
DEL INTERIOR PENINSULAR 

La existencia de vías de comunicación por el 
interior peninsular a lo largo del primer milenio 
a.e., configurando una red complementaria a la 
fluvial y marítima, hemos de considerarla hoy con­
dición sine qua non a la hora de explicar importan­
tes cuestiones de la protohistoria peninsular. Val­
gan como ejemplos suficientemente representati­
vos, por un lado, la exitosa expansión del mundo 
orientalizante hacia los territorios de la Alta Anda­
lucía y Levante; por otro, la reutilización, en sus 
primeros momentos, de su iconografía por parte 
de la posterior cultura ibérica, en una clara búsque­
da de legitimación al constituirse ésta en heredera­
continuadora de aquel mundo ya, por entonces, a 
punto de desaparecer. Así se explica, bajo nuestro 



punto de vista, la reutilización del monumento tu­
rriforme de Pozo Moro cuyos relieves, con esta 
lectura, cobran mayor sentido; o el conjunto de los 
guerreros de El Cerrillo Blanco de Porcuna asocia­
das a las esculturas zoomorfas de marcadas imáge­
nes orientalizantes: grifos ... (Olmos, 1996; Blán­
quez, 1999a: 69; Idem, 1999b). 

Paralelamente, la aparición en estos últimos 
años de una estela decorada del suroeste en la pro­
vincia de Ciudad Real (Fernández-Ochoa, Zarzale­
jos, 1995), así como de conjuntos cerámicos orien­
talizantes (Esteban, 1998); de joyería tartésica en 
tumbas de cremación levantinas caso, entre otras, de 
la necrópolis de Villajoyosa (Espinosa, 1998); ánfo­
ras grafitadas en precocción con escritura tartésica, 
como en la La Peña Negra de Crevillente (González 
Prats, 1983: 228 y ss.) constituyen un conjunto de 
materiales, lo suficientemente elocuente, para pen­
sar que nos encontramos ante la punta de un iceberg 
apenas todavía descubierto en todo su alcance. 

Los trazados concretos de aquellos caminos, 
entendidos éstos no como trazados rectilíneos sino 
como auténticas "parrillas", tuvieron que aprove­
char, al máximo, las posibilidades naturales del 
medio geográfico (vados, etc.). Se evitarían así, 
aun a costa de recorridos más largos, accidentadas 
topografías que habrían conllevado complicadas 
obras de infraestructura imposibles de acometer 
por las estructuras sociales dominantes en aquel 
momento. Nos referimos, en este sentido, tanto al 
mediodía peninsular como al levante, áreas ambas 
en pleno desarrollo urbano pero carentes todavía 
de la suficiente capacidad de actuación necesaria 
para acometer aquella obra, algo propio de socie­
dades urbanas plenamente desarrolladas. Habría 
para ello que esperar al final del período púnico, 
con la dinastía Barca, para percibir en la península, 
por primera vez, una política de estado capaz de 
acometer tan costosa empresa; o, posteriormente, 
tras la conquista militar romana, período éste en 
que se establece la, mucho mejor conocida, red 
viaria romana que, en buena parte, supuso una "pe­
trificación" del antiguo viario. 

La escasez de registro arqueológico asociable 
a los caminos prerromanos explica, que no justifi­
ca, el tradicional retraso de la investigación en este 
campo. Ello, curiosamente, aun a pesar de su in­
cuestionable repercusión en cuestiones tan impor­
tantes como los sucesivos "procesos de acultura­
ción" sucedidos a lo largo del primer milenio a.e. 
en la península (períodos tartésico e ibero); o la 
hora de querer dar contenido real al, tan citado 
siempre, comercio mediterráneo de aquella época; 
por no citar otros ejemplos. 
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Han pasado ya casi tres décadas desde que 
Almagro-Gorbea (1976-78: 96 y ss.) llamaba la 
atención sobre esta "asignatura pendiente" en la in­
vestigación arqueológica, en un momento de clara 
revisión metodológica como fue, para los estudios 
ibéricos, el Symposium Internacional sobre Els 
orígens del món iberic. Posteriores estudiosos han 
desarrollado, desde diferentes perspectivas, dicha 
cuestión apoyándose, en gran medida, en reelabo­
radas lecturas de la posterior y mucho mejor cono­
cida red viaria romana (Sillieres, 1986; Blánquez, 
1990a, 37 y ss.; Idem, 1998; Sanz, 1998). En este 
sentido, intermitentemente, se han venido publi­
cando sucesivos (generales y zonales) en relación 
con el trazado de la vía Heraclea, dado el especial 
protagonismo de este camino en el proceso forma­
tivo de la cultura ibérica (Sillieres, 1987; Blán­
quez, 1990b). 

Sin embargo, otros investigadores han centra­
do sus estudio en la Meseta Norte, con desigual in­
tensidad y fortuna. Constituyen hoy interesantes 
referencias, tanto desde una perspectiva metodoló­
gica (Caamaño, 1979; Sillieres 1990) como cultu­
ral. Entre estos últimos podríamos destacar, por su 
carácter novedoso, los estudios sobre el territorio 
vacceo (Sierra y San Miguel, 1995); celtibérico 
(Cerdeño, Sanmartí y García Huerta, 1999, 264 Y 
ss.); vetton (Álvarez-Sanchís 1999, 27 Y ss.); o de 
Extremadura (Rodríguez Díaz, 1998, con un estu­
dio general). Junto a ellos, dado el notable retraso 
del conocimiento, frecuentemente se han realizado 
extrapolaciones de los posteriores trazados roma­
nos -mucho mejor conocidos, sobre todo en los úl­
timos 15 años- al período ibérico. Ello lo conside­
ramos lícito para determinadas áreas geográficas y, 
siempre, con prudencia (Corzo y Toscano, 1992, 
entre otros). 

De manera paralela a los estudios puramente 
arqueológicos tenemos, en las rutas ganaderas de 
época medieval, otra notable fuente informativa. 
Son los caminos de la mesta, leoneses y castellanos 
fundamentalmente, también denominados "cami­
nos de carne" en Andalucía (VV.AA., 1993; Ba­
rrio, 1999: 49 y ss. con una valoración general cen­
trada en la meseta norte). Dado nuestro escaso co­
nocimiento, nuevamente, esta alternativa se ha 
convertido en otro punto de apoyo, si bien, al igual 
que con el trazado viario romano, hemos de ser 
conscientes que el trasvase tal cual de sus trazados 
no es científicamente válido. Ahora bien, para de­
terminadas áreas geográficas -caso de la Meseta 
sur y, para el caso que nos ocupa, la ruta de los 
santuarios-, supone otro más aconsejable punto de 
partida. En concreto, el estudio de la Cañada Real 
de Valencia, "o de los valencianos", la considera-



mos una interesante fuente de conocimiento a la 
hora de estudiar aquel trazado antiguo. 

Paralelamente a todo lo expuesto es en el se­
guimiento de determinados "fósiles directores:' 
como podremos precisar potenciales viarios prerro­
manos. Son los casos, entre otros, de los bronces y 
marfiles etruscos (Almagro-Gorbea, 1992: 174 y 
ss.; Roldán 1995-96: 9 y ss.; Blánquez, 1997: 224 y 
ss.); de las cerámicas de fayenza (Blánquez , 1990c: 
15 y fig.4 ) o, sobre todo para momentos posterio­
res, de las cerámicas griegas áticas. La distribución 
espacial de todos estos materiales constituyen hoy 
verdaderos "negativos"de potenciales trazados via­
rios, dado que su misma presencia plantea una obli­
gada redistribución, a partir de los puntos costeros 
de comercio, apoyada en toda una infraestructura 
material y humana; siempre, claro está, que nos re­
firamos a conjuntos significativos. En éste, entre 
otros argumentos, encuentra apoyo la propuesta del 
prof. Maluquer con su "ruta de los santuarios" 
(Idem 1987: 20 y ss.). De este modo que habría lle­
gado al santuario de Cancho Roano tan importantes 
conjunto de copas griegas, en particular Castulo 
cup (Gracia 1994, para una valoración global de 
este tipo de piezas; Idem , 2000). 

Así, la ubicación geográfica de los poblados 
y, sobre todo, las necrópolis ibéricas con notables 
conjuntos de cerámicas importadas esbozan la 
existencia de una estructurada red de caminos. 
Para el caso de la Meseta Sur, si unimos con una 
trazo teórico los yacimientos con más antigua cro­
nología llegamos a definir una ruta coincidente, ya 
en época romana, con la vía Augusta. Nos referi­
mos a la denominada, de modo genérico, vía He­
raclea y que, concretamente en este área, coincidió 
en gran medida con el llamado "camino de Aníba!" 
que, por cierto, también estuvo en gran medida ja­
lonado santuarios (Plácido, 1993). La existencia y 
uso de aquella ruta, sabemos hoy, fue determinante 
--como factor acelerador- en el propio proceso for­
mativo ibérico y ello explica, a su vez, el que se 
produjera en tan temprana cronología. De hecho, 
son ya más de 14 las necrópolis que, reiteradamen­
te, vienen a demostrar esta afirmación (Blánquez, 
1990: 66; Idem 1999: 66). 

Pero todas estas consideraciones no implican 
presuponer una red viaria invariable a lo largo del di­
latado período de tiempo que supuso el proceso 
histórico de la cultura ibérica. De hecho, cambios 
económicos y estructurales protagonizados en el 
seno de aquella sociedad determinaron, tal y como se 
constata en el registro arqueológico, cambios en la 
estructuración y uso de la red viaria peninsular. Así, 
podemos observar cómo, iniciado ya el s. IV a.c., la 
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que luego sería la vía romana Complutum-Cartago­
nova, adquirió mayor protagonismo a costa de la, 
hasta entonces, preeminente vía Heraclea. Se deduce 
al observar cómo, a partir de aquel momento, nuevos 
poblados fueron levantados junto a aquella y, lo que 
es más importante, otros preexistentes cobraron des­
de entonces mayor protagonismo. 

Yéndonos al sur peninsular, territorio de ma­
yor y más antigua tradición urbana (Bendala, 
1990) encontramos otros elementos arqueológicos 
para el rastreo de las vías de comunicación, defini­
ción y límites territoriales, etc. Nos referimos a las 
tradicionalmente denominadas torres anibálicas re­
flejo, entre otros factores, de la actuación Barca en 
la península (Bendala, 1987: 115 y ss.). Pendientes 
de un actualizado estudio global, a pesar de su im­
portancia y que tendrá que ser de claro carácter ar­
queológico, trabajos puntuales han puesto de ma­
nifiesto la complejidad del tema (Ruiz, Molinos, 
1992: 113 y ss.) al tomar consciencia de cómo es­
tas construcciones abarcan un período cronológico 
más amplio de lo inicialmente pensado afectando, 
pues, a diferentes períodos culturales y a un territo­
rio mucho mayor del inicialmente planteado (For­
tea y Bernier, 1970). Así, a modo de ejemplo, sabe­
mos hoy que llegan hasta Extremadura (Ortiz y 
Rodríguez Díaz, 1998: 263 y ss.) y perduran hasta 
la época republicana (Arteaga, 1991: 299). 

Por último, hay un dato más que pone de ma­
nifiesto la existencia (e intenso uso) de las vías de 
comunicación en el mundo perromano, fundamen­
talmente ibérico, nos referimos a la existencia de 
rodadas en los accesos a numerosos poblados ibé­
ricos. Reflejo incuestionable de una intensa activi­
dad agrícola y comercial, en general, materializada 
mediante el transporte en carromatos de dos rue­
das, por lo general macizas con yantas de hierro, 
tal y como documenta la arqueología (Fernández­
Miranda y Olmos, 1986). En este sentido y 
centrándonos en los territorios del interior, los tes­
timonios de El Amarejo (Broncano y Blánquez, 
1985: 138 y ss.); Meca (Broncano; Alfaro, 1990); o 
El Tolmo de Minateda (Abad, Gutiérrez y Sanz, 
1998: 27 y ss. con una visión general del yacimien­
to) son, entre otros yacimientos, ejemplos de lo 
más elocuentes. 

2. LA RUTA 
DE LOS SANTUARIOS 

Existe, sin embargo, otra ruta importante si­
tuada más al norte. Arranca de territorio alicanti­
no (Santa Pola con cerámicas de figuras negras), y 



sigue por la cuenca del Vinalopó hacia la Meseta 
en dirección Oeste (Cerro de Los Santos, Pozo 
Moro, El Salobral, Balazote, etc.). Esta ruta da ac­
ceso a famosos santuarios como Castellar de San­
tisteban, Despeñaperros y Oretum, y sigue hacia la 
comarca de Almadén. Ambas rutas son antiguas en 
el s. VI. (Maluquer, 1987: 22). 

De lo más sugerente debemos considerar la 
hipótesis planteada por aquel investigador, máxime 
si tenemos en cuenta el estado de conocimiento 
existente hace ya 17 años. Posteriores descubri­
mientos, así como sobre todo la publicación de su­
cesivas Memorias de Excavación, pensamos, han 
venido a reforzar su existencia (Blánquez, 1990: 
451; Idem, 1998). Esta ruta, grosso modo, partiría 
de la costa levantina en tomo a la desembocadura 
del río Segura, a tenor de los numerosos yacimien­
tos ibéricos documentados hoy en esta área: La 
Fonteta; Cabezo Lucero; El Oral; La Escuera ... 
(Abad, 1984, como valoración general; Idem y 
Sala, 1992). Remontando la cuenca del Vinalopó y 
a través del Corredor de Caudete, donde se encuen­
tra el conocido santuario de El Cerro de los Santos, 
accedería a la Meseta pasando junto, o cercano, a 
yacimientos como Pozo Moro, Pétrola, El Salobral 
o La Quéjola, entre otros. Ya en territorio andaluz 
encontramos próximos, si no en la misma vía, los 
también santuarios de Castellar, Despeñaperros y 
Oretum hasta llegar al valle de la Alcudia, donde se 
ubica el yacimiento de La Bienvenida, antigua Si­
sapo, cuyo estudio arqueológico ha permitido do­
cumentar un, más que significativo, horizonte 
orientalizante (Fernández-Ochoa et alii, 1994). 

Por último, la ruta seguiría hasta el valle me­
dio del Guadiana, en donde se encuentra el santua­
rio de Cancho Roano, en su momento denominado 
palacio-santuario y verdadero hito en los estudios 
de la protohistoria extremeña (Maluquer, 1981). 
Posteriores e intensos trabajos arqueológicos han 
permitido dibujar, ya con mayor precisión, este ya­
cimiento entendido ya como un santuario (Celesti­
no, 2000b). Paralelamente, nuevos descubrimien­
tos plantean la existencia de nuevos e interesantes 
paralelos, lógicamente con sus propias peculiarida­
des, son los casos de Torrejón de Abajo, cercana a 
la actual Cáceres (García de Hoz y Álvarez Rojas, 
1994) y La Mata de Campanario, ya en Badajoz 
(Rodríguez Díaz y Ortiz, 1998). 

3. OTRAS VÍAS PENINSULARES 

Frente a la existencia de esta ruta, pensamos, 
cada vez más consolidada con las excavaciones de 
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nuevos yacimientos, otros investigadores han pro­
puesto, sin embargo, alternativas a la hora de expli­
car la llegada de los notables conjuntos de copas 
griegas al santuario de Cancho Roano. Aun acep­
tando la procedencia original de estas cerámicas a 
~partir del comercio emporitano serían vías perpen­
diculares a la citada de "los santuarios", ya desde la 
costa sur, las que posibilitaron su llegada al citado 
santuario. Así, investigadores como Cabrera (Ea­
dem, 1987: 219) o Domínguez Monedero (Idem, 
1988: 332) han defendido la utilización de dos rutas 
en sentido sur-norte. Una oriental, "en función de la 
vía Heraclea y gravitando a Cástulo", y otra occi­
dental, en tomo a la "vía de la Plata"; ello, lógica­
mente, sin desechar otras alternativas como la de 
Villaricos-Cástulo para un momento posterior, ini­
ciado ya el s. IV a.C. (Cabrera, Sánchez,1991: 366). 

La existencia de un comercio griego (foceo) en 
las costas del suroeste peninsular es algo arqueoló­
gicamente aceptado a raíz de los hallazgos de Huel­
va (Cabrera, 1988-89: 43 y ss., con toda la biblio­
grafía anterior). A los conocidos vasos de Clitias, o 
el Pintor de KY, se pueden añadir hoy copas samias 
y de Siana; cálices de Quíos; crateras escifoides ... 
Todas ellas aconsejan de manera unánime defender 
un comercio foceo directo, y no de intermediarios 
cananeos, tal y como tradicionalmente se venía 
aceptando hasta mediado el s. VII (Shefton, 1982: 
341 y ss.). Tras el apogeo de las importaciones foce­
as en el suroeste peninsular, encuadrable entre el 
580-540, se sucedió otro mucho menor (530-500) 
ya de procedencia ática (Cabrera 1987: 55). 

Entrado el s. V, el panorama comercial pensa­
mos que cambia de manera significativa aun a pe­
sar de los recientes descubrimientos y estudios de 
los materiales del Cerro del Prado, El Castillo de 
Doña Blanca y la propia Huelva (Cabrera, 1997: 
376 y ss.). Bien es verdad que, como luego comen­
taremos, las importaciones de vajilla griega no ce­
saron, pero realizadas por agentes púnicos, con una 
composición formal diferente y documentadas en 
ambientes de hábitat que, por el momento ni si­
quiera pueden ponerse en relación con ambientes 
sacrales; todo ello claramente diferente a lo docu­
mentado en las tierras del interior (Meseta y Extre­
madura). En este sentido los hallazgos, ya del siglo 
IV a.c., en las recientes excavaciones de la ciudad 
de Carteia (San Roque, Cádiz) suponen la conti­
nuación de estos nuevos parámetros observados en 
los yacimientos costeros de la Andalucía Occiden­
tal (Blánquez, Bendala, Roldán, 1998; Roldán et 
alii, 1999). 

Desde una perspectiva territorial amplia Ca­
brera defiende la existencia de tres áreas diferen-



ciadas a la hora de valorar la presencia de cerámi­
cas griegas en el área andaluza. Por un lado, aque­
llas aparecidas en la Alta Andalucía dentro del en­
torno funerario ibérico, como elemento de presti­
gio; por otro, aquellas presentes en la Baja Anda­
lucía un área "más pobre o menos abierta al comer­
cio griego", mucho menos conocidas; y, por últi­
mo, el área púnica en directa relación con Cartago 
y norte de África (Cabrera, 1997: 383 y ss.). Sin 
embargo, quizás el estudio en profundidad (es­
tadístico) de las tipologías presentes/ausentes en 
cada una de ellas, así como su comparación con 
aquellas otras distribuidas a través de las vías le­
vantinas, permitiría establecer cuales serían las 
protagonistas a la hora de justificar su presencia en 
yacimientos como, por ejemplo, el citado santuario 
de Cancho Roano. 

4. NUEVAS VALORACIONES 
EN TORNO AL COMERCIO 
IBÉRICO 

4.a) Los agentes comerciales 

La valoración de las propias características 
de los conjuntos cerámicos griegos recientemente 
aparecidos y, por tanto, mucho mejor arropados 
contextualmente permite nuevos avances en el co­
nocimiento del comercio peninsular. Así, el carác­
ter seriado de muchas de las piezas, su elevado nú­
mero, la presencia de un comercio de primera y se­
gunda mano ... ponen de manifiesto, bajo nuestro 
punto de vista, la obligada existencia de unas muy 
definidas normas comerciales y de redistribución 
que, obligatoriamente, necesitarían una red viaria 
claramente estructurada y mantenida. En lo tocante 
a las tierras del interior, con seguridad el sureste 
meseteño y probablemente también el área noreste 
y oriental, tuvo que tener en Emporion su principal 
fuente original de abastecimiento. Las tipologías 
documentadas, fundamentalmente necrópolis, pen­
samos no dejan lugar a dudas (Blánquez, 1990a: 
462; Idem, 1991: 333; Rouillard, 1991: 266 y ss.; 
Gracia, 1995: 310). 

Pero ello no implica rebajar la importancia de 
la cultural ibérica de hecho, en lo referente en la re­
distribución de esos y otros materiales importados 
por el interior peninsular, fueron casi con seguri­
dad los verdaderos agentes protagonistas. En este 
sentido, los plomos escritos aparecidos en Pech 
Mahó, o en la propia Emporion, son reveladores 
(De Hoz, 1991: 247 y ss.; Gracia, 1995: 316 y ss.). 
Así, pues, ya no es mantenible la hipótesis del prof. 
Maluquer acerca del supuesto protagonismo de los 
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comerciantes focenses en el interior peninsular 
apoyándose en "su intrepidez como marinos yex­
ploradores". Mas defendible para el territorio galo 
y Alto Danubio, en relación directa con el enclave 
focense de Massalia, sin embargo la atención del 
comercio griego a las costas levantinas y del sudes­
te peninsular indudablemente tuvo que ser un ele­
mento más a favor de la rápida consolidación de 
las rutas terrestres (indígenas) por el interior penin­
sular (Maluquer, 1987: 22). 

De igual modo, mucho se ha hablado -y se 
seguirá haciendo- sobre el papel jugado por el co­
mercio púnico en la comercialización de las cerá­
micas griegas, aun con ello su potencial protago­
nismo dista mucho de ser hoy suficientemente co­
nocido. Mientras, el actual registro arqueológico 
en el sureste meseteño apunta, tozudamente, en 
aquella otra dirección. Los vasos decorados con 
pintura blanca (de guirnaldas) o las de tipo Saint 
Valentin parecen ser claros referentes que apuntan 
hacia el comercio emporitano. Igual sucede si aten­
demos a consideraciones ya de carácter tipológico 
como, por ejemplo, los kylix-escifos, prácticamen­
te inexistentes en los conjuntos andaluces, y si pre­
sentes en las necrópolis meseteñas; o con los abun­
dantes bolsales y copas Cástulo, prácticamente au­
sentes en Villaricos, considerada "tradicional" en­
trada del comercio púnico del sur peninsular. 

Un más profundo conocimiento del mundo 
ibérico posibilita hoy, mejor que nunca, entender el 
papel jugado por los objetos importados en aquella 
cultura como consecuencia del comercio medi­
terráneo. Coronando una muy rígida estructuración 
social piramidal, la elite aristocrática ibérica tuvo 
en la posesión monopolizada de aquellos objetos, 
así como en su redistribución controlada, por un 
lado, un importantísimo instrumento reforzador de 
su privilegiado estatus y, por otro, legitimador del 
propio orden social. Derivado de ambas cuestiones 
se entiende mejor la cuestión antes planteada, el 
protagonismo ibero como agente comercial distri­
buidor hacia las tierras del interior. 

4.b) Los diferentes valores 
de la cerámica griega en la cultura 
ibérica 

Las objetivas ventajas que la presencia de 
cerámicas griegas proporciona a los contextos ma­
teriales ibéricos explican el aceptable repertorio bi­
bliográfico hoy disponible. Su precisa cronología 
en un campo material, caso del ibérico, de todavía 
difícil fechación, las ha convertido en referencia 

------------------------------------



obligada por la mayor parte de la bibliografía 
científica. Sin embargo, esta misma tradición en 
su estudio ha determinado que, gran parte del mis­
mo, se ha caracterizado por un enfoque metodoló­
gico hoy, en gran medida, superado. 

Su incuestionable valor estético; la poca aten­
ción prestada al valor del contexto; y una rígida 
concepción del fenómeno de la colonización y la 
aculturación que conllevó han limitado, durante 
décadas, sus posibilidades de estudio. La citada 
utilidad cronológica y el habérsela considerado ex­
ponente de una obligada y lineal "helenización" 
han sido, hasta hace bien poco, las principales si no 
únicas posibilidades científicas. Sin embargo, su 
metodología de estudio ha experimentado un pro­
fundo cambio en los últimos diez años, hasta el 
punto de, en la actualidad, poder matizar diferentes 
usos dentro del contexto ibérico, todos ellos rituali­
zados y no siempre de carácter funerario (Olmos, 
1999; Blánquez, 1995b) Tal es al caso, por ejem­
plo, del hallazgo en La Loma del Escorial (Los 
Nietos, Murcia) quizás un posible edificio de culto 
y no tanto de almacenamiento comercial, como tra­
dicionalmente se viene defendiendo (García Cano, 
1992). 

Aun con todo, ha sido formando parte de los 
enterramientos el contexto más habitual de análi-
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